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LA CANASTA DEL POBRE



D uran te  los años de la dicta­
dura, parecía, clara la tarea 

debían desem peñar los movi­
mientos de Derechos Humanos 
(DD.HH.) - Comités, agrupacio­
nes, c en tro s , com isiones, 
etc.:debían defender gravlísimos 
atropellos contra la vida y  opo­
nerse con todo, al régimen in­
hum ano de Pinochet. H asta las 
iglesias, tem erosas de meterse 
en lo político, comprendieron 
esto, apoyaron jx>r medio de 
su s organismos de Solidaridad 
y h as ta  legitimaron las protes­
tas.

Pero con la llegada de un 
gobierno democrático - o en 
tránsito  a  la democracia - la 
tarea de los Mov. de DD.HH. no 
ha  quedado tan  clara. El esce­
nario ha  cambiado y  se van 
planteando diversas posiciones. 
Ya no es “todos contra Pino- 
chet". Surgen diversas aprecia­
ciones de la coyuntura política 
; y por tanto tam bién diversas 
opiniones sobre el qué hacer de 
los movimientos de DD.HH.. De 
hecho, se advierte cómo estas 
diversidades han impactado a 
los movimientos, provocando 
crisis y divisiones. D etrás de 
éstas, se descubren diversas y 
opuestas ideologías y  aun  el 
influjo de posiciones partida­
rias.

Por ejemplo, hubo quienes 
buscaban otra salida a la d icta­
dura y no la legal o electoral 
que tomó de hecho el país. Para 
ellos este gobierno de “tránsito" 
es casi igual que el de Pinochet. 
solamente que los abusos e s­
tán disim ulados y legitimados 
por el sistema. A nombre de los 
DD.HH., por tanto, hay que 
arrem eter Igualmente contra el 
sistema.

Pero otros tienen confianza 
en la voluntad del gobierno de 
solucionar los problemas pen­
dientes (prisioneros políticos, 
desaparecidos, enjuiciamiento 
de crímenes, servicios sociales, 
pobreza y miseria). Otros pien­
san  que hay voluntad, pero que 
no  p o d rá n  h a c e rlo . “Al 
menos.opinan otros, se abrirán
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caminos que pennitan  avan­
zar". Para otros, finalmente, no 
hay m ás camino que el rechazo 
total a  esta  “ falsa democracia".

Al margen de estas opinio­
nes. algunas voces observan - 
acertadam ente a  nuestro  pare­
cer - que hemos de corregir una 
deformación que hem os adqui-. 
rido los defensores de los 
DD.HH.. Es la de esta r siempre 
pendientes del gobierno de tu r­
no. En una  democracia, hay 
que atender crescientem ente a  
los otros factores de quienes 
depende u n a  política de respe­
to a  la dignidad hum ana, a 
saber, prensa, arte y cultura  y 
opinión pública ; y hay que 
atender no sólo al gobierno sino 
a  los jueces y parlam entarios y 
a  Pinochet y  su s m ilitares que 
no se resignan a  dejar todo el 
poder.

Conclusión de esta  introduc­
ción es que a  los defensores de 
los DD.HH.,la tarea se les ha  
complicado. Pero para no per­
dem os en  el bosque, fijémonos 
en la linea m aestra de lo que es 
nuestra  tarea fundam ental: ser 
profetas de la verdad y  de la 
justicia.

LA TAREA DEL PROFETA

En una  sociedad, el Profeta 
és el que hace presente las exi­
gencias de la  verdad, la ju s ti­
cia, la dignidad de todo hombre 
particularm ente de los pobres. 
El que denuncia los abusos de 
los poderosos y señala la u to­

pia a  la que debe encaminarse 
el esfuerzo individual y social 
de la hum anidad.

¡ Cuán necesario es que exis­
ta en Chile esta funciónl Existe 
efectivamente tanta mentira y 
falsedad, tan ta  violencia y en­
gaño, tanto  predominio del 
interés y del dinero. Este lastre 
es en parte herencia de la dicta­
dura. pero las raíces están muy 
hondas en el corazón humano 
y en las estructuras de la socie­
dad. El profeta enfrenta estas 
situaciones no con poder políti­
co. económico o social sino con 
su  autoridad moral. Y desde lo 
moral, el profeta ilumino las 
dem ás esferas de la actividad 
hum ana y social.

Debe haber hoy quienes di­
gan la verdad y sacuden las 
conciencias sobre la prevarica­
ción de la Corte Suprem a que 
se niega a  hacer justicia, sobre 
la criminalidad de la Institu­
ción militar que encubre los 
crímenes de la CNI, sobre nues­
tra  contribución a la fabrica­
ción de arm as, sobre la persis­
tencia de la tortura, el escánda­
lo de que se m antengan los 
presos políticos, sobre la impu­
nidad am parada por la am nis­
tía. sobre la impudicia de tan­
tos parlamentarios, la desver­
güenza de los empresarios, 
como los del tránsito, que no 
m iran m ás allá de sus intere­
ses. la debilidad del gobierno 
en no ponerse firme cuando 
debe etc. etc..



Frente a  todo esto, el profeta 
debe denunciar, debe hacer 
conciencia y  levantar la exigen - 
cia moral, la 'condenación so ­
cial. E>ebe ser u n a  instancia de 
autoridad moral.

E^ta tarea profética es la que 
se propone asum ir Pollcarpo en 
este transito a la democracia, 
consciente de las dificultades 
que significa. De hecho siempre 
ha querido ser testigo de la 
verdad y voz de la Justicia y 
durante los peores años de la 
dictadura se dló a  conocer en 
Chile bajo el lema "No podemos 
callar". Creemos con hum ildad 
yagradecim ientoa Dios, que en 
\irtud  de nuestro  trayecto h is­
tórico de casi 16 años, tenemos 
cierta autoridad para hablar, 
en defensa del hombre.
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SOBRE

LA CANASTA DEL POBRE.

_ a situación económica está 
JL' a la orden del día con la su- 
bide precios de Septiembre - 
Octubre. la crisis del p>etróleo y 
un sentim iento de creciente 
pobreza en la población.

Un poblador dijo a  una co­
rresponsal británica: “Estuvi­
mos mejor en tiempos de Pino- 
chet".

Es bueno que. más allá de las 
quejas o expectativas frustra­
das conozcamos la realidad 
objetiva de los pobres. Es nece­
sario que la conozca el gobier­
no.

Nuestra fuente son las en­
cuestas del PETT, especializado 
en el cálculo de la “canasta 
popular". Nos entregará la rea­
lidad que vive nuestro pueblo:

' 1.- El nivel de pobreza
¿Estam os mejor o peor que 

en la dictadura militar?
La siguiente figura nos en tre­

ga cómo ha  variado estos últi­
mos 10 años el ingreso real (el 
poder de compra, teniendo en

cuenta en tradas ygastos) de los 
trabajadores m ás pobres.

Elpunto de referencia es 100, 
como indice de Septiembre 
1981, año en que Pinochet creó 
una falsa prosperidad que ter­
minó eon la crisis de 1982 y 
años siguientes.

Si a Septiembre 1981 le 
ponemos 100

En Septiembre 1988 había­
mos caído a 48,3%

Septiembre 1989 subimos un 
poeo a  51,8%

Septiembre 1990 subimos 
algo más a 57,8%

C om entario ; El desempeño 
de nuestra  democracia ha  sido 
poco brillante.Los Pobres per­
manecen bien pobres. No esta­
mos p>eor sino algo mejor, pero 
a gran distancia de lo que debe 
ser y  de lo que se alcanzó en el 
mismo gobierno militar cuando 
el país se lleno de dólares.

Se ve que los pobres han 
pagado los platos rotos de la 
crisis del '82... y  los siguen 
pagando.



2 . ' Otros datos que confir­
m an lo dicho.

La cesan tía  - no parece que 
hub iera  aum entado, si nos 
atenem os a  las cifras oílcialesí 
tal vez igualm ente engañosas el 
año pasado y  éste). 1989 - ú lti­
mo trim estre: 6,2%.

1990 - el dato  es de Agosto:
6 .2%

3 . - Sueldos, asignaciones y  
jubilaciones.

E ste gobierno subió e l su e l­
do m ínim o, a  pesar de las pro­
testas de los em presarios. Subió 
de $ 1 8 .0 0 0  a  2 6 .0 0 0 .

Tam bién subió  la asig n ac ió n  
fam ilia r de $ 5 5 2  a $ 1 .1 0 0  
(esta asignación se entrega m en­
sualm ente por carga familiar. 
Tam bién subió la asignación 
'ú n ica  por familia de $750 a 
$ 1. 100) .

Para hacer esto cobró im pues­
tos y  sub ió  el IVA.

En cuan to  a  las pension es y  
jub ilaciones, devolvió el 10% 
que se embolsilló el Gobierno 
m ilitar (con B üchi como M inis­
tro de Hacienda) al no rea ju s­
tarlos. E sa congelación de pen­
siones y  jubilaciones e ra  la 
contribución forzada que paga­
ron los viejos y  las viejas m ás 
pobres de n uestro  país, por los 
platos rotos de la burguesía  que 
se endeudó - y  nos endeudó - de 
lo grande.

El gobierno sólo tiene devuel­
tos los 10% de las pensiones y 
jubilaciones m ás bajas.

Comentario: Ha sido un  e s ­
fuerzo “prudente", dentro del 
sistem a económico im perante, 
por m ejorar la  suerte  de ios m ás 
pobres.

Dice el Gobierno que no ha 
tenido p la ta  p ara  m ás, pero 
m antiene ios sueldazos de ios 
m ilitares y su s  jubilaciones y 
pensiones y franquicias. Y los 
parlam entarios se han  asigna­
do u n as  “dietas" que son 20 
veces m ayores que los sueldos 
m ínim os del trabajador del 
pueblo.

Talvez m ás razón tiene el 
gobierno cuando  dice que si 
sube los sueldos se d isp ara  la 
inflación. De todas m aneras la

Inflación y a . e s tá  en  30%  de 
Septiem bre 1989 a  Septiem bre 
de 1990 (según el IPC del pobre 
- el oficial d a  u n  29%) y  a  fin de 
año  sin d uda  p asa rá  de 30%.

Con esta  inflación (subida de 
precios) de un  30% , es claro 
que la m ayor plata que se recibe 
sirve para  poco. El ingreso real 
(medido por las cosas que se 
pueden com prar y echar a  la 
can asta  familiar) e s  reducido.

El m ejoram iento real de la 
famiia pobre, según otro cá lcu ­
lo. ha sido de un  14.7% desde 
Septiem bre de 1989aS ep tiem - 
re de 1990, calculando una 
familia tipo de 5 personas en 
que el m arido recibe un sueldo 
mínim o, la  m ujer un  tercio de 
sueldo, y los dem ás su s  asig n a­
ciones fam iliares, puede haber 
tam bién un  abuelito(a).

4 . -La fam ilia de Juan  Pérez.
E sta  fam ilia típica según  los 
cálculos de O deplán(5 m iem ­
bros, con 1.36 de sueldo m íni­
mo y 3 asignaciones) esta ría  
recibiendo $30.567 m ensuales 
en la actua lidad . ( Recordem os 
que el sueldo m ínim o efectiva­
m ente recibido es $20.051, de 
los $26.000 que es la cifra ofi­
cial).

E s u n a  en trad a  m iserable. Es 
m ás p lata  que lo que recibía 
hace un  año, pero las cosas 
tam bién cuestan  m ás (un 30% 
m ás).

La p regun ta  es si su  can as ta  
fam iliar resu lta  m as g rande o 
m ás chica, s i aho ra  puede vol­
ver de la feria con u n as  poqui­
ta s  m ás com pras.

La respuesta  es positiva. 
Puede com prar lo m ism o que 
hace un  año. y  le q uedará  toda­
vía (si n uestro  cálculo e s tá  bien) 
$3.754 de su  ingreso m ensual.

C onclusión. Se confirm a lo 
que dijimos. Las fam ilias m ás 
pobres esta rían  un  poco mejor 
que hace un  año. Pero m uy 
poquito. T endrían al m es en tre  
3y4 mil pesos m ás.

5 . ' Pobres e  ind igen tes
La p regun ta  es si estam os 

saliendo de la pobreza. Al m e­
nos. ¿estarem os saliendo de la

indigencia?
Es ind igente o de extrem a  

pobreza el que no puede adqui­
rir  u n a  can asta  m ínim a de ali­
mentos, aunque emplee en estos 
todos su s  ingresos .

Es pobre, el que teniendo algo 
m ás, no  alcanza a  cubrir sus 
gastos esenciales tan to  de ali­
m entación como otros.

El PETT calculó que en Sep­
tiem bre de 1990, la canasta  m í­
nim a de alim entos costaba 
$ 7 .3 2 2  por persona y al mes. 
Por tanto, la familia que no tenia 
esa  en trad a  m ensual para ali­
m entar a  cada uno de su s miem­
bros era indigente o estaba  en 
extrem a pobreza.

Veamos la situación de la 
familia tipo J u a n  Pérez. Necesi­
ta, para d a r u n a  canasta  m íni­
m a a  cada uno  de su s  5 miem­
bros. la su m a $7.322 m ultipli­
cado por 5. es decir: $36.610 al 
mes. Pero gana  solam ente 
$30.567 m ensuales (es el suel­
do mínimo, reajustado por el 
Gobierno m ás las asignaciones 
tam bién reajustadas). No pue­
de por tan to  com prarse la ca­
n a s ta  m ínim a para  su  familia 
aunque em plee en  esto  todos 
su s ingresos.

Por tan to  la familia J u a n  Pérez 
sigue siendo indigente.

Los rea ju ste s de este gobier­
no en el sueldo mínimo no 
b as tan  p a ra  sacar de la indi­
gencia.

Para salvar de la pobreza los 
sociólogos calculan un  Ingreso 
doble del limite de la indigen­
cia. E ran  pobres en Septiembre 
las familias que tenían  ingresos 
inferiores a  $14.644 por perso­
n a  al m es. Para poner un  ejem­
plo y  suponiendo u n  núcleo 
fam iliar de 5 personas: Una 
fam ilia de profesores con el 
sueldo m ínim o de $50.000 es­
ta ría  den tro  del límite de la 
pobreza y  solam ente trabajan­
do los dos y  con horas extraor­
d inarias podrían tener más 
holgura.

6.- C onclusión final
D epués de 6 m eses de demo­

cracia. la situación de los más 
pobres y  de los propios indigen-



f
tes, no h a  mejorado percepti­
blemente, no está  peor, ha  
habido un  ligero avance objeti­
vo: pero en  verdad, para  u n  
Indigente, 3 o 4 mil pesos al mes 
de diferencia, o haber subido de 
% 51,8 a  % 57,8 de lo que 
deberla corresponderles para 
salir de lo que significa la po­
breza. no se puede decir que 
sea un  logro social.

Los Indigentes siguen siendo 
indigentes, los pobres siguen 
siendo pobres; los sueldos 
mínimos siguen siendo sueldos 
de hambre, literalm ente de 
héimbre.

Para ser justos, hay que decir 
que ésta es mayormente una 
herencia del régimen anterior 
en que se cargó tan  claram ente 
sobre los pobres la carga o deuda 
que debían pagar los bancos y 
su clientela de especuladores. 
Es cierto que esta situación no 
se podia mejorar de la noche a 
la m añana, más todavía cuan ­
do el gobierno recibía recursos 
económicos tan recortados y 
poco espacio pwlílico.

Pero hay que decir también 
que el sistem a económico libe­
ral rapitalista, que el gobierno 
ha asum ido - al parecer - tan 
alegremente, se va m ostrando 
inadecuado para mejorar los 
nh’eles de Ingreso real de los 
más pobres. Se requieren co­
rrectivos más radicales y efica­
ces.

Nota de ú ltim a hora: Ha h a ­
bido una reacción reciente y 
positiva del gobierno a la situa­
ción . Ha reajustado en un 25% 
los ' sueldos y salarios de la 
administración pública. Hay 
que añadir por tanto a nuestros 
cálculos esa mejora, al menos 
para los de la administración 
pública. Tendríamos que decir, 
por ejemplo, que J u a n  Pérez 
con sueldo minimo de la adm i­
nistración pública, ya no seria 
indigente, sin dejar de ser po­
bre.

LA VISITA DE 
BERNARDO FORDE

_  ra  u n a  visita m uy esperada 
“  por los sectores pobres de la 
Zona Oeste, en particular los 
pobladores de Teniente Merino. 
Era -adem ás- una visita nece­
saria. Era necesario un reen­
cuentro con Bernardo, in justa­
mente expulsado del país el año 
1983. Teníamos que decirle que 
no había sido el pueblo chileno 
quien lo expulsó, sino una  Di­
catadura arbitraria  y cruel que 
Jam ás representó los intereses 
de Chile y su s  pobres. Tenía­
mos una deuda pendiente con 
este amigo que se identificó con 
la suerte de los empobrecidos 
de nuestra  Patria.

Fue hermoso encontrarse con 
él. Recordar aquellos momen­
tos tan  tensos que precedieron 
a su  expulsión. Rememorar ese 
Ayuno de Lourdes, que convocó 
u n a  enorme cantidad de Agen­
tes Pastorales para protestar, 
desde la fe, el atropello a los 
derechos de su s  sacerdotes de 
acom pañar al pueblo de m ane­
ra radical y comprometida. 
Nunca olvidaremos aquella Li­
turgia que culminó la Jo m ad a  
de Ayuno y que expresó la fuer­
za solidaria de una  Iglesia Pro- 
fética que camina haciendo suya 
la causa de los oprimidos.

Pero fue triste también cons­
ta ta r la enorme diferencia que 
existe entre la Iglesia de la Zona 
Oeste de esos años y la actual. 
Esto quedó de manifiesto de 
u n a  m anera particular en el 
Encuentro Zonal de Agentes 
Pastorales. En esa oportunidad 
Bernardo entregó un dram áti­
co testimonio de su  actual 
compromiso con los campesi­

nos pobres de El Salvador. En 
ese país tan duram ente golpea­
do por el imperialismo nortea­
mericano, el pueblo arm ado 
resiste heroicaunente el afán 
dominador. Esa guerra larga y 
cruel, ha significado m atanzas 
increíbles de miles de cam pesi­
nos inocentes. La Iglesia ha 
acom pañado con valentía ese 
duro camino. Esto le ha  signifi­
cado correr la m ism a suerte de 
los pobres. Testimonio de este 
compromiso son los num ero­
sos m ártires cristianos. Minis­
tros de la Palabra, sacerdotes, 
religiosas y el Gran Obispo 
O scar Arnulfo Romero.

Es esta la iglesia donde ac­
tualm ente milita Bernardo: es a 
ese pueblo sufrido al cual acom ­
paña. Por esto los años vividos 
con ellos -en las zonas libera­
das- lo han  m adurado y lo han 
confirmado en su  franciscana 
vocación de ser acom pañante 
délos pobres oprimidos de n ues- 
tro Continente.

■ Todos los que tuvimos el pri­
vilegio de verlo y oírlo fuimos 
unánim es en señalar: "Bernar­
do está distinto, está maduro; 
en él el Evangelio de J e sú s  se 
hizo transparente". Una vez mas 
se cumple en un herm ano 
nuestro  la frase de Don Enrique 
Alvear : “El pueblo de la Zona 
Oeste me hizo Obispo". A pesar 
de las actitudes arrogantes de 
una Iglesia que pretende forta­
lecerse en la verticalidad au to ­
ritaria el pueblo pobre evange­
liza “ a los que tienen oidos para 
escuchar" la voz de Dios que 
clama f)or justicia desde sus 
marginados.



C uando Analizó el E ncuentro  
con los Agentes Pastorales. 
Bernardo pudo experim entaren 
carne propia la arrogancia  In­
solente de los nuevos sacerdo­
tes que produce el Sem inarlo de 
Santiago y  que sirven en u n a  
Patrroqula  de Pudahuel. Uno 
de ellos le dijo ; “lam ento h ab er 
tenido que perder el tiempo 
escuchando  esto“; el otro ejem­
plar clérigo le señaló: “m ien tras 
hab labas sen tía  u n a  rab ia  infi­
nita". Es m uy probable que en 
eise m om ento. B ernardo -que 
sólo sabe querer y  perdonar- 
recordó otro m om ento muy 
distinto. Lo vivió no con su s  
herm anos de sacerdocio, sino 
con “publícanos y  pecadores". 
Esto sucedió cuando  volaban 
“con lo puesto", expulsados por 
el Tirano, rum bo a  B uenos Ai­
res. sin  pertenencias, s in  docu­
m entos, sin  dinero. En ese 
m om ento se acercó a  B ernardo 
y  a  D esm ond (También expul­
sado) u n a  azafata del avión que 
les tra ía  dólares que hab ía  re­
colectado la tripulación del 
avión, a  lo cual se  agregó una  
bolsa grande con alim entos, 
dicléndoles: “d u ran te  el viaje 
no podré acercarm e m as a  Uds. 
porque en el avión viaja una  
persona sin pasaje..."

El testim onio de B ernardo fue 
estim ulante. Nos anim ó para 
renovar el com prom iso que 
m uchos hem os asumido* de 
acom pañar -desde n u es tra  fe 
en Jesu c ris to  Liberador- la 
causa  de los pobres en n u es tra  
Patria. Nos perm itió com probar 
lo m ucho que la Iglesia h a  re­
trocedido en estos últim os c in ­
co años, en su s  p ostu ras  profé- 
ticas frente al atropellos de la 
Vida y la Verdad. Fue u n a  visita 
grata, herm osa. Nos acercó al 
amigo, al com pañero de cam i­
no. De alguna m anera"su  pue­
blo" le pudo expresar lo que no 
alcanzó a  decirle cuando fue 
arrancado  desde Pudahuel para 
se r tan  In justam ente expulsa­
do del país. Fue un  encuentro  
de hondo contenido de R epara­
ción F raterna.

iGraclas B ernardo por esta  
visita y  por tu  vida entragada!

HECHOS
Y NO COPUCHAS

EL CASO DEL SEBASTIAN 
ACEVEDO

* oídos de Policarpo h a n  Ue- 
^  gado noticias sobre la crisis 
que h a  sufrido el Movimiento 
contra laT ortura  Sebastián Ace- 
vedo y  el quiebre de Agosto 
últim o en que casi toda la d i­
rectiva abandonó el Movimien­
to. h a  hab ido  a  propósito r u ­
m ores e in terpre taciones, por 
lo que es m ejor averiguar la 
verdad y decir las cosas como 
h an  sido.

El M ovimiento S eb astián  
Acevedo (MSA) se constituyó 
desde su s  com ienzos como u n a  
acción no violenta de denunc ia  
pública con tra  la  to r tu ra  im ­
p lan tada  en  Chile por el gobier­
no militar. Se la  denunc iaba  en 
calles y  plazas. Se pretendía  
rem over las conciencias, ven ­
cer los tem ores y  tab ú es e in ­
cu lcar *en todo el m undo dos 
g randes verdades a  saber:

-que  en Chile el gobierno m i­
litar to rtu ra .

-que  la to rtu ra  es intolerable 
para  toda conciencia ética.

El escenario  en que operaba 
el MSA era  el de u n a  d ic tadura  
que había institucionalizado la 
d ictadura. La d e n u d a  se  d iri­
gía fundam entalm ente contra  
todo el sistem a y  al g ran  re s­
ponsable: el régimen militar.

En este contexto, a  partir de 
Septiem bre 1983, el MSA d es­
plegó su  estrategia. Hubo u n as  
180 acciones de protesta. Inte­
riorm ente hubo  suficiente u n i­
dad y  discilplina, a  pesar de 
ciertos gérm enes de conflicto. 
Un pequeño grupo, explicaba 
uno de los consultados, hab ía  
asum ido la no violencia del 
movimiento como u n a  tác tica  y  
no como la estrategia.

En todo caso, con la en trada 
de Chile al escenario de u n a  
transición a  la democracia, se 
p lanteó la necesidad de a ju s ta r 
el MSA a  la nueva coyuntutra. 
A esta  a ltu ra , m uchos se h a ­
b ían  retirado del MSA y  pensa­
b an  que ya hab ía  cumplido su  
tarea. Pero otros pensaban que 
debía continuar, g u stán d o se  
sí a  las nuevas condicones. 
Persistía -y aú n  persiste- la 
práctica  de la  to rtu ra  en algu­
n as  com isarias y  adem ás había 
o tras  cau sas como la de los 
Presos Políticos y  los desapare­
cidos.

E n este reajuste  del MSA al 
nuevo escenario  de u n  tránsito  
a  la dem ocracia, hubo proble­
m as teóricos y prácticos. Hubo 
diversas lecturas de nuestra  
realidad. Partían  de posiciones 
ideológicas que parecían irre­
ductibles. Se pensó que era 
m ejor partir aguas. Allí (Agosto 
1990 ). fué donde casi toda la 
directiva coordinadora dejó el 
movimiento, buscando un  te ­
rreno de m as consenso para su  
acción, y  o tra porción continuó 
bajo la m ism a sigla de “Sebas­
tián Acevedo".

E stos son  los hechos. Poli- 
carpo com prende que han  sido 
dolorosos para  m uchos a  quie­
nes Sebastián  Acevedo habla 
unido en u n a  m ism a lucha. 
Pero la lu ch a  se dió y  los resul­
tados están , aunque siempre 
queda por hace r y  a  la misma 
to rtu ra  falta erradicarla. La ex­
periencia debe ayudar a  todos 
los que seguim os luchando por 
los D erechos H um anos, a sa ­
ber hacerlo en esta  nueva eta­
pa.



„  a habido novedades al res- 
■H pecto. Para sacarse de encl 
ma el problema, los Parlam en­
tarios de Derecha propinen que 
se apruebe una  modiflcación de 
la Constitución, que perm ita al 
Presidente Aylwin indultar. El 
verá a quienes indulta y  carga­
rá -asi dice Don Onofre Ja rp a - 
con los costos de su  iniciativa. 
O sea estos parlam entarios 
desezm' devolverle la pelota al 
Ejecutivo y asi no llevarse la 
odiosidad de ser ellos los que 
impidan la solución del proble­
ma. el oponerse a  las leyes 
Cumplido.

¿Qué nos parece este vuelco 
de la situación?

Vemos cobardía en la dere­
cha al correrse y  no querer 
rectificar la legislación de pino- 
chetlsta que quiere remediar el 
terrorismo a punta  de sancio­
nes desorbitadas.

Fuera de esto, no nos parece 
mal la solución con tal que Don 
Patricio libere efectivamente a 
todos los presos políticos. Para 
nosotros, no hay objetivamente 
diferencia entre los presos de 
conciencia y los presos jxjr 
hechos de sangre. Los presos 
f)or hechos de samgre pueden 
ser también presos de concien­
cia.

ALGO NUEVO PARA 
LOS PRESOS POLÍTICOS

Decimos pues lo siguiente:
1. - Don Patrie io puede y debe 

liberar a  todos los auténticos 
presos pxilíticos, a todos los que 
actuaron en conciencia, con la 
intención de liberar a ChUe de 
la d ictadura y  de la represión. 
Esto incluye a  los que interna­
ron arm as, a  los que atentaron 
contra Pinochet y escoltas y a 
otros que podrían considerarse 
como combatientes! No esta­
mos de acuerdo con todo lo que 
éstos hicieron o intentaron 
hacer, pero ellos tienen su  
conciencia y  obraron en conse­
cuencia y los respetamos.

2. - En nuestro concepto, no 
son prisioneros políticos ni de 
conciencia los que han  atenta­
do contra vidas ajenas -milita­
res. policiales o civiles- . fuera 
de un  contexto de lucha arm a­
da: desde el momento en que el 
país en  su conjunto entró en 
democraciao se encaminó hacia 
ella -concretamente desde el 
Plesbictto- pensam os que no se 
puede adm itir que u n  homici­
dio sea acción de guerra ( a no 
ser que haya sido en defensa 
propia).

3 . - Menos podrán conside­
rarse como presos políticos los 
Lautaros que en todo este tiem­
po. han m atado a Carabineros 
o cometido asaltos.

4 . - Comprenderemos la ac­
titud de Don Patricio si se niega 
a indultar a  quien ha afirmado 
que seguirá combatiendo al 
actual gobierno, tam bién con 
arm as, asi como combatió a Pi­
nochet. Lo comprendemos,pero 
con todo le pediríamos que no 
tomen tan en serlo esta afirm a­
ción que consideramos menos 
responsable y debido a  clrcun- 
tancias de tan ta  opresión.

Lo repetimos: los Presos Polí­
ticos no son terroristas, son 
hom bres y  m ujeres muy conse­
cuentes con su s  convicciones 
que han  obrado conforme a su 
conciencia, y que tienen, en ’ 
conjunto un  nivel moral y espi­
ritual alto. Mas consecuencia 
moral que m uchos jueces que 
los han condenado y  que m u­
chos parlam entarios que estu ­
vieron con Pinochet y ahora 
tienen la desvergüenza de ju z ­
garlos como terroristas.



¿POR DONDE VA 
EL “CAMINO A LA SANTIDAD "?

_  1 sábado 28 de Octubre, 
"  10.000 jóvenes emprendie­
ron un “camino a  la santidad" 
en el marco de la “nueva evan- 
gellzaclón del mundo de los 
jóvenes" emprendido por el 
Arzobispado de Santiago.

Partiendo de Santiago, remon­
taron con esfuerzo y sudor la 
cuesta de Chacabuco teniendo 
como meta el lugar de reposo de 
una joven carmelita, Teresa de 
Los Andes. En la amplia expla­
nada de su santuario, celebra­
ron una Eucaristía.

Ese mismo día partía otra 
marcha desde el portón de la 
Cárcel Pública de Santiago. 200 
familiares, esposas y madres de 
los Presos Políticos partían 
camino a Valparaíso para pedir 
y exigir a los Parlamentarlos 
que no dilataran mas la apro­
bación de las leyes que permiti­
rían la libertad de estos cauti­
vos.

Me pregunté si los peregrinos 
de los Andes no habrían equi­
vocado su camino. Me figuré 
que la estrella que buscaban, la 
de la santidad, se movía mas 
bien hacia la costa, entre esos 
sufridos familiares que iban a 
buscar la liberación de los seres 
queridos.

Entiendo que el propósito de 
la peregrinación, como lo pro­
clamaba su lema era iniciar a 
los muchachos y a las mucha­
chas en un “camino de santi­
dad". Para esto, se les presenta­
ba la imagen de Sor Tereslta 
Fernández, una muchacha que 
se consagrara a Dios dejando el 
m undoalos 19 años y entrando 
en un convento de estricta clau­
sura. Y se les convocó a m ar­
char. en un gesto simbólico, a 
subir y llegar a la cumbre. Y allí 
se tendría una celebración 
también sacramental: Cristo 
presente, los hermanos reuni­

dos, la comunión final con Dios. 
Por el camino y en las exhorta­
ciones finales, los jóvenes escu­
charon motivaciones e hicieron 
sin duda sus reflexiones y saca­
ron tal vez conclusiones. No es 
fácil evaluarlos resultados, pero 
me sigo preguntando si todo 
esto resulta un verdadero ca­
mino a la santidad.

Parece que lo fué para Teresl­
ta, hará 70 años, que recorrió 
ese mismo camino de Chaca- 
buco para encerrarse en su 
monasterio. Puecje ser que al­
guna que otra de las peregrinas 
haya resuelto hacer algo seme­
jante. Pero, ¿es éste el itinerario 
más adecuado de proponer a 
los 10.000 jóvenes que quieren 
hacer algo por Cristo?

Se me dirá que todo esto es 
simbólico, o aun sacramental. 
Estode cam inaryentregarse es 
un gesto lleno de significación. 
Sobre todo, no es un gesto vacío. 
Suscita sentimientos y viven­
cias, y también voluntades que 
pueden bien traducirse en ac­
ciones.

Sentimientos buenos, gene­
rosos, místicos, pueden tener 
su valor, con tal que no sean 
engañosos. Esos miles de m u­
chachos han vuelto a sus casas 
sin duda satisfechos. Pero 
¿Satisfechos de qué? Tal vez se 
sientan mejores. Pero ¿lo son 
realmente? Sí esas vivencias 
religiosas vienen a sustituir la 
urgencia de un compromiso 
real, no tendremos sino una 
religiosidad que es opio de 
nuestra juventud,. Y ciertamen­
te ningún camino a la santidad.

Me dicen que bien puede 
haber conversaciones serias, 
voluntades que se decidieron a 
hacer un servicio real al hom­
bre. Pero uno se pregunta ¿qué 
servicio real? ¿Qué elementos 
de realidad se ofrecen para que

la generosidad juvenil desem­
boque veraderamente en algo 
recü? El peligro es que la mayo­
ría siga enclaustrada en su 
propio mundito .... sin meterse 
tampoco en el Carmelo.

El peligro es que en un con­
texto en que todo es simbólico, 
metafórico, ideológico y cultu­
ral, el realismo histórico se 
pierde: a  pesar del esfuerzo de 
los predicadores, la m uchacha­
da no aterriza en la vida y termi­
nada la peregrinación, todo 
termina. Falta el ingrediente real 
que impacta y tuerce el camino 
de la vida.

El encuentro perturbador y 
renovador con la realidad, la 
hubieran tenido los 10.000 jó­
venes si hubieran tomado el 
camino de la costay si sé hubie­
sen juntado con los peregrinos 
por la justicia, en su marcha al 
Congreso. De labios de esos 
familiares, hubieran entrado en 
nuestra historia real, hubieran 
sabido de torturas, desapareci­
mientos y angustias y también 
sosprendentes tesimonios de 
dignidad, fidelidad y valor. Esta 
realidad los hubiera sacudido y 
desafiado. Los hubiera volcado 
en la tarea de llevar adelante la 
historia.

M archando asi, hubieran 
aprendido muchas cosas sobre 
el camino a  la santidad. Que 
este camino es un compromiso 
con la historia real en que Dios 
va con nosotros realizando su 
Reino. Es el camino real del 
amor efectivo por cada herma­
no, sobre todo por el pobre, el 
débil, el prisionero, y por todos 
juntos creando un mundo de 
hermanos.El camino a la santi­
dad es un camino de Cruz, pero 
no de una Cmz simbólica, sino 
de la Cruz que se vive cada dia 
compartiendo con tantos cruci­
ficados. Es un camino que se 
aprende no tanto escuchando a 
los “sabios y prudentes según 
el mundo"(Cor.I ). sino a los 
sencillos y humillados.

Creo que por este otro cami­
no, los 10.000 jóvenes se h u ­
bieran iniciado en algo que hu­
biera sido para ellos una “ nueva 
evangelización"



Respuestas del teólogo Clo- 
dovls Boff

“C on a legr ía  y  m ie d o ”

LA TEOLOGIA DE LA LIBERACION
FRENTE A LA CRISIS DEL SOCIALISMO.

¿Cómo reaccionan los teólo­
gos de la liberación frente a  la 
crisis del socialismo real? Se le 
hizo esta pregunta a Clodovls 
Boff en un  seminario organiza­
do por ISER. “Con alegría y 
miedo" respondió Boff. Con 
alegría por la destrucción de 
“modelos autoritarios y  buro­
cráticos", sintonizando con los 
pueblos en las calles, “lo que 
coincide con nuestra  idea de 
valorizar los procesos popula­
res, los cambios que parten de 
las bases, desde abajo hacia las 
cúpulas".

“Con miedo" o preocupación 
por el destino de los “sentim ien­
tos de solidaridad y  las con­
quistas sociales de los pobres 
del Este europeo", ya que pare­
ce haber una  “restauración del 
capitalismo o deseos de repro­
ducir el capitalismo avanzado o 
neoliberal de la Europa occi­
dental. Pero las cosas todavía a 
medio camlno.no term inadas, 
no pudiéndose sacar conclu­
siones definitivas. Lo que no 
impide que hagamos conside­
raciones y  constataciones.

Frente a  esta  crisis del este 
europeo y a la Perestroika de la 
Unión Soviética y al “ap lasta­
miento de la Primavera" de 
China, nosotros, los de la Teo­
logía de la Liberación y de la 
Pastoral de base, enfrentam os 
una  crisis de nuestros “mode­
los teóricos". Es preciso “revi­
sa r con profundidad estos 
modelos, esas referencias con­
cretas que nos servían para 
nuestra  lucha h asta  ahora”.Es 
bueno"preguntarse cuál es el 
tipo de socialismo posible que 
podemos proponernos para 
nuestra  nación", y  por el cual 
“los movimientos populares 
deberán luchar en la práctica".

¿Q ué t ip o  d e  s o c ia lism o  e s  
p o s ib le?

Se plantea el problema del 
socialismo en la Teología de la 
Liberación, “nuestra  primera

opción no es el socialismo", 
explica Boff, es la “opción por 
los pobres". A p a r tir  de 
aquí"analizamos sistem as e 
ideologías". Desde el punto de 
vista de la Teología de la Libera­
ción, “es desde los oprimidos 
que parten los criterios para 
juzgar cualquier sistem a social, 
cualquiera proposición históri­
ca o cualquier tipo de ideología. 
Recordemos aquí las afirmacio­
nes de un teólogo del Vaticano 
II. Honri de Lubac, cuando dijo: 
“ cuando alguien escoge a los 
pobres, está seguro de no equi­
vocarse", pero al escoger una 
ideología puede siempre equi­
vocarse.

No se tra ta  de una  opción de 
“ Tipo puram ente histórico", 
sino una  de tipo principio, 
“porque el Dios de los cristianos 
es pobre", y  la Iglesia “ve en los 
pobres el rostro de su  Señor". 
En esto se juega algo funda­
mental, absoluto. El socialismo 
o cualquier otro sistema, desde 
el punto de vista de la Teología 
de la Liberación, “es u n a  opción 
relativa", que tiene que ver en 
prim er lugar con los pobres y 
oprimidos..., puede haber cri­
sis del socialismo pero no pue­
de haber crisis de la opción de 
la Iglesia por los pobres.

Hablando al cuerpo diplomá­
tico, Ju a n  Pablo II dijo que 
“algunos m uros se derrum ban, 
pero no las barreras entre opu­
lentos y menesterosos". A Boff 
le gustaría que así como está en 
crisis el socialismo lo estuviera 
tam bién la marginalidad y 
miseria de la gran mayoría del 
pueblo brasileño", lo que no 
acontece... Propuestas de un 
“nuevo socialismo" deberían 
surgir de situaciones de este 
tipo tan  com unes en el Tercer 
mundo.

TODAVIA EXISTE EL MURO 
DE LA POBREZA

“Ya que el eje de la opresión 
m undial se sitúa  entre el Atlán­
tico Norte y el Tercer Mundo, 
donde están las tres cuartas 
partes de los seres hum anos 
existentes, tam bién estaría en 
el Tercer Mundo el instrum ento 
de u n a  posible liberación. Tai- 
vez “sólo los pobres, las m asas 
em pobrecidas del Tercer M un­
do, tengan la capacidad históri­
ca de proponer un  socialismo 
alternativo, diferente, que ten ­
ga a  los pobres como protago­
nistas". Pobres que “no recibi­
rán  un  socialismo otorgado" 
sino que lo conquistarán “m e­
diante procesos revolucionarios 
y  democráticos“.

Los trabajos de base de la 
Iglesia popular apun tan  en esta 
dirección. Las reacciones de la 
Europa del Este en que las 
personas no quieren oir hablar 
m as del socialismo, “están 
condicionadas por el au torita­
rismo, burocracia, represión, 
corrupción, ineficiencia, etc", 
Pero la idea del socialismo como 
utopía, como propuesta de un 
nuevo orden profundam ente 
hum anitaria  y  solidaria, “está 
enraizada en las luchas h istóri­
cas de los oprimidos”. El socia­
lismo reivindica igualdad y 
justicia. El modelo del este 
europeo entró en crisis y se 
acabó, “pero no están  en crisis 
ni se acabarán las reivindica­
ciones de igualdad y justic ia”.

Como el socialismo es una 
cuestión de igualdad y justicia, 
“tal vez los que lo podrán llevar 
adelante históricam ente sean 
los marginados, los m as opri­
midos, los m as despojados y los 
menos libres”. Ante todo los 
pobres del Tercer Mundo, pero 
jun to  con ellos, todos los que 
sueñan  con un  m undo nuevo, 
ju sto  y libre.

Vermelho e Branca,
_________________Sept 1990.



DIOS
ENJUICIA A LOS PODERES DE CHILE

__ na declaración profética. en 
D nombre de Dios, hicieron 47 

religiosas, pastores, sacerdotes, 
tanto evangélicos como católi­
cos, después de unas Jornadas 
de reflexión y oración sobre el 
tema “Evangelio y Derechos 
Humanos",

Debemos leerla como juicio 
ético, como sentencia profética 
inspirada por Dios, Gracias a 
Dios, no falta la Profecía hoy en 
las Iglesias. Y la Profecía m u­
chas veces no proviene de la 
Jerarquía. Es un carisma dife­
rente que suele enjuiciar a la 
propia Jerarquía.

Oigámos los oráculos de es­
tos hombres y mujeres de Dios 
que nos recuerdan a los de Arnés 
y antiguos profetas. Dicen la 
verdad a los poderes de esta 
tierra:

-A la Corte Suprema.
-A los poderes Legislativos y 

Ejecutivos.
-A las Fuerzas Armadas.
-A las Iglesias.

A LOS SUPREM OS 
JU E C E S  DEL p a í s

lAy de ustedes, que convier­
ten la Justicia en amargura y 
arrojan por los suelos el dere­
cho!

Amos 5.7

lAy de ustedes, que odian al 
defensor de la Justicia y detes­
tan al testigo honradol

Amos 5.10



Yo conozco su s  m uchas mal­
dades y sus pecados sin fln; 
oprimen al Justo, reciben so- 
bom oy en los tribunales hacen 
que el (X)bre pierda su  causa.

Amos 5.12

¡Que amargo y  detestable se 
ha hecho el derecho!

iQue lejos de la justicia se 
han apartado su s  vidas!

Justicia y Derecho sostienen^ 
el asiento de Dios. ¡Qué Dios es* 
el de ustedes cuyo asiento es 
sostenido sobre la  iniquidad- 
impunidad y sobre la felonía- 
amnistía?

Respmndan al pueblo por los 
cargos que se les hacen:

• Dar la espalda a un  pueblo 
de manos limpias.

• Transformar el terror en Ley 
y sentencia.

• Esculpir la inequidad en las 
actas judiciales de un poder 
vocacionadoa ser la conciencia 
transparente del pueblo.

Los llamamos a  dejar su s  
lugares para que sean ocupa­
dos por mujeres y hombres que 
han hecho de la justic ia  su 
causa.

AL PODER EJECUTIVO Y  
LEGISLATIVO

Valorizamos los mínimos 
avances en el Ccimp)o de los 
Derechos Humanos, pero los 
consideramos logros insuficien­
tes ante el clamor nacional por 
satlfascer necesidades urgen­
tes.

Se reconoce que el actual 
órden institucional impuesto 
por la dictadura no privilegia 
los postergados anhelos de 
cambio.

No obstante, se constata que 
principios del reino de Dios, 
tales como la libertad, la Paz, la 
Justic ia , la Solidaridad, etc. que 
se comprometieron a re s tau ra ­
ran, están  siendo sacrificados 
en el a ltar de las contingencias. 
Prevalecen la negociación par­
tidista y la burocratización e s ­
tatal. Es inaceptable e indigno 
subordinar el dram ático dolor 
hum ano que exige reparación a 
este Upo de pragmaUsmo. el 
cual es m ás devoto de la insU- 
tucionalidad que de la verdad.

A L A S  F F A A .

¡Ay de aquellos que aún  en 
su s  sueños siguen planeando 
maldades, y que al llegar el día 
las llevan a cabo porque Uenen 
el poder en su s  manos! Por eso 
dice el Señor: "Yo también ten­
go planes contra ustedes. Voy a 
enviarles una desgracia de la 
que no podrán librar su cuello, 
y ya no podrán cam inar orgu- 
llosamenle.

Miqueas 2.1-3

Hoy las FF.AA. están ante la 
alternativa de colaborar en la 
curación de las heridas o abte­
nerse de hacerlo. Al optar por lo 
segundo están  contribuyendo 
a la profundización del dolor de 
las victimas que hoy exigen 
VERDAD Y JUSTICIA. No po­
demos, como cristianos y hom­
bres de Dios, dejar de lado el 
llamado a la conciencia de las 
FF.AA. a  reconocerse como 
responsables de la sociedad que 
hoy intentam os sanear.

Tienen la obligación moral de 
entregar la información nece­
saria para esclarecer toda la 
verdady sus responsables. Elsta 
confesión será  el único camino 
para im a auténtica reconcilia­
ción.

A  LAS IGLESIAS

Je sú s  los llamó, y  les dijo: 
“Como ustedes saben, entre los 
paganos los jefes gobiernan con 
tiranía a su s  súbditos, y los 
grandes hacen sentir su  au to ­
ridad sobre ellos. Pero entre u s ­
tedes no debe ser así. Al contra­
rio, el que entre ustedes quiera 
ser el primero, deberá ser su 
esclavo. Porque, del mismo 
modo, el Hijo del hombre no 
vino para que le sirvan, sino 
para servir y para  dar su  vida 
como precio por la libertad de 
muchos".

Mateo 20.25-28

Creemos que el servicio que 
Dios pide a su s  iglesias en esta 
hora particular de la historia, 
es una  tarea testimonial desa­
fiada por los acontecimientos 
presentes. (O sea, las Iglesias 
deben hablar y  ser aun voz de 
los que no han  recuperado sus 
derechos).



— esde el dolor que vive el pue- 
”  blo empobrecido va surgien
do una espiritualidad. E sta vida 
del espíritu está  inspirada en el 
dram a que vive J e s ú s  en el 
acoso de tan tas  urgencias.

Vivir el dram a de la cuotidia- 
nidad de pobladores que care­
cen todo, pero que son ricos en 
paciencia, amabilidad, bondad, 
humildad, frutos del Espíritu 
Santo nos permite descubrir la 
sonrisa del anciano, del hom­
bre. del joven, del niño y la 
mujer que encontram os én el 
camino cuando cruzamos nues­
tras miradas. La mirada am o­
rosa que surge de la bondad 
que hay en cada corazón.

Sentir la injusücia que causa 
tanto sufrimiento a  personas 
Inocentes nos exige una cohe­
rencia y consecuencia con el 
Evangelio, y nos impide desen­
tendem os de esa situación.

Es una espiritualidad del 
siervo sufriente; que actúa en 
nosotros para enconlam os con 
la fuerza del Espíritu que nos 
permite vivir la comunión: sin­
tiendo este dolor con la convic­
ción de que Jesucristo triunfó 
sobre la muerte.

C uando  en  la  co m u n id ad  de 
c reyen tes m iram os la rea lidad  
a  la luz de la S ag rad a  E sc ritu ra  
-va su rg iendo  u n a  e sp iritu a li­
dad  que libera  n u e s tro s  tem o­
res  y  nos an im a  a  sen tir  la 
com unión en tre  herm an o s y  la  
so lidaridad  que bro ta  del am or 
y u n  com prom iso por la  Ju s ti­
cia, por la vida.

El pecado instituc ional que 
im pide que el reinado  de Dios 
se vaya construyendo  nos llega 
a  cada uno  de noso tros porque 
nos va m etiendo odio. ídolos, 
discordia, división, partidism os. 
Nos ca u sa  Im pedim ento para  
vivir según  el Espíritu .

¿Cómo liberarnos de este 
pecado institucional sin  u n a  
conversión de los que con tro­
lan  tan to  poder y  ta n ta  rique­
za ...?

UNA ESPIRITUALIDAD 
PARA LA LIBERACIÓN



N uestra certeza e s tá  en  que 
el Proyecto de Dios e s tá  en Ja 
causa de los pobres porque 
coincide con el proyecto de libe­
ración que proclamó el Hijo de 
Dios. Jesucristo .

“Sean san tos como mi Padre 
es santo" (Jesús)

¿En qué consiste hoy esa s a n ­
tidad? Es en la oración que 
nace del E spíritu  p ara  que cla­
memos al Padre l!lVENGA TU 
REINO ü i.ydonde  aprendem os 
a discernir la re sp u esta  que 
tenemos que d a r al m om ento 
histórico que nos corresponde 
\'i\’ir  como pueblo.

Nuestra lucha por la libera­
ción y  la relación con los hom ­
bres en esa lucha como u n a  
tarea que no agotan las prom e­
sas de Dios, lo que Dios nos 
tiene preparado como co n su ­
mación de n u es tra  h istoria  
personal y  colectiva.

La oración de Je s ú s  nos reta  
a ver nuestra  m ism a lucha  de 
liberación y  su s  frutos de n u e ­
va com unidad h u m an a  como 
don de Dios.

La san tidad  cristiana  no 
puede alcanzarse p>or un  cam i­
no que se ap arte  del cam ino 
histórico de J e s ú s  de Nazareth.

A prender de J e s ú s  que “pasó 
haciendo el bien y  cu rando  los 
oprimidos por el diablo" (He­
chos 10.38).

A prender de J e s ú s  a  decirle 
al Padre ABBA. porque m ostra ­
mos plena confianza en su  am or 
paterno y  m aterno, inm ensa­
mente tierno y  amoroso.

Las exigencias de Justicia y 
de bondad que nacen de la 
fuerza de sen tirnos hijos con el 
Hijo, es la fe que tenem os en la 
posiblidad de la solidaridad 
hum ana, a partir del am or que 
Dios es y que Dios no se reserva 
para sí unicam nete.

Tenemos derecho a  u n a  es­
peranza inconmovible de libe­
ración. luchando solidariam en­
te por la Ju s tic ia  y  por la Vida.

¿H ACIA UNA 
IZQUIERDA UNIDA?

»|OS parece significativa esta  
“D eclaración pública" que 

nos llega desde Buin. Nos s u s ­
cita p reguntas:

¿S erán  los derechos h u m a ­
nos u n a  bandera  de convoca­
ción y  de un idad  p ara  los lla­
m ados “Partidos de Izquierda? 
¿H ay en esto  u n  peligro de po­
litización de los derechos h u ­
m anos? ¿ Pero tam bién no será  
es ta  valoración de los derechos 
h u m anos el principio ético que 
d ará  vida e inspiración a todo 
partido?

DECLARACION PUBLICA

La C oordinadora por los De­
rechos H um anos de Buin, for­
m ada por el Partido por la 
Dem ocracia, las Ju v en tu d es  
C om unistas. E stud ian tes Inde­
pendientes, Ju v en tu d es  Socia­
lista de Chile. Brigada C ultural 
Victor J a r a ,  S indicato Ribera 
Sur, y  el Partido Socialista de 
Chile Salvador Allende, an te  la 
opinión pública declaran:

1.- D espués de 6 m eses de 
“transición" hacia la  dem ocra­
cia, el conjunto de los sectores 
populares h a  com probado que 
la grave situación  social que 
deben enfren tar diariam ente no 
ha  podido se r revertida en favor 
de su s  intereses. Un núm ero 
im portante de com batientes por 
la Vida y  la Democracia, conti­
n ú an  privados de Libertad, el 
angustian te  problem a de los 
detenidos desaparecidos y  eje­
cutados continua vigente, los 
responsab les del genocidio a 
partir de 1973 fueron am n is­
tiados por Pinochel y ratificado 
días a trá s  por la corrup ta  Corte 
Suprem a, la d ram ática s itu a ­
ción que viven los allegados se 
h a  transform ado en u n a  larga

espera, el Plan Laboral sigue 
respondiendo a los in tereses 
del em presario  a ten tando  en 
contra  del desarrollo y  progreso 
social de los trrabajadores, la 
salud  continúa siendo el privi­
legio de unos pocos.

2 . - Lo an terior ha  llevado a 
que u n  núm ero determ inado 
cíe organizaciones sociales y  po­
líticas, h an  tom ado la iniciativa 
de form ar la C oordinadora por 
los Derechos H um anos, en la 
perspectiva de avanzar para  que 
en el m ediano plazo se pueda 
transfo rm ar en un  in stru m en ­
to eficaz pa ra  ap o rta r en la pro- 
fundización de la dem ocracia, 
en tendiendo y  asum iendo d i­
cha responsabilidad a p a rtir de 
la lucha por las conquistas 
económ icas, sociales, políticas 
cu ltu ra les y el derecho a  la vida. 
Dicha iniciativa nos debe p er­
m itir adem ás ir creando los 
canales de participación y  u n i­
dad de todos los sectores pro­
gresistas y dem ocráticos, d es­
terrando  todo sectarism o y ex­
clusión, renovándonos en los 
m étodos de trabajo, como una 
foim a de avanzar en la unidad 
político social del pueblo.

3 . - Hacemos un  llam ado a 
todos los organism os sociales 
como políticos p ara  que tom en 
contacto con los rep resen tan ­
tes de la  Coordinadora con el 
objetivo de ser parte de ésta, 
bajo u n  compromiso activo y 
responsable lo cual fortalecerá 
dicha iniciativa.

“A CONQUISl'AR LOS DE­
RECHOS DEL PUEBLO LU­
CHANDO"

Coordinadora por los
Derechos Humanos (Buin) 5 

de Octubre, 1990.



MUJER 
Y TRABAJO

1 Presencia de la m ujer en  
el m ercado laboral

• El 30.7%  de la población 
económ icam en te  ac tiva  de 
nuestro  país son m ujeres. Este 
valor se ha duplicado en tre  los 
años 1972 y  1988 ( de 776 mil. 
hoy son 1 millón 395 mil).

• La explicación de este  a u ­
m ento de participación de la 
m ujer en el mercado, laboral se 
puede resum ir en dos procesos 
que in teractúan : ia  en trad a  
m asiva de la  m ujer al sistem a 
educativo y  el deterioro de los 
niveles de ingreso en los hoga­
res -como consecuencia de las 
crisis económ icas- que las obli­
gan a  encon trar form as de 
generar ingresos.

• El tipo de ocupaciones que 
desem pe 'n an  la m ayoría de las 
m ujeres constituyen u n a  p ro­
longación de las labores que 
realizan en el ám bito dei hogar: 
secretarias, servicios dom ésti­
cos, profesoras, enfermeras, etc. 
Un ejemplo claro es el caso del 
servicio dom éstico donde las 
m ujeres rep resen tan  el 99% de 
los em pleados en  ese oficio.

• La incorporación de ias m u ­
jeres jóvenes al m ercado del 
trabajo es un  hecho: m ás del 
50% de quienes buscan  trabajo 
por prim era vez son m ujeres.

•A ctualm ente el 21.4%  de los 
jefes de hogeir son m ujeres, este 
porcentaje aum en ta  en los e s ­
tra tos pobres e indigentes.

2.- Problemas de la mujer 
en el trabajo

• La m ujer trabajadora se ve 
enfrentada a  problem as y  d is­
crim inaciones por factores cu l­
turales, sociales, económicos, 
etc. Estos se m anifiestan tanto  
en el acceso de la m ujer al 
m ercado del trabajo  como en

las condiciones en  que desem ­
peña su s  funciones.

• La doble condición que posee 
la m ujer, por un  lado m ujer 
trabajadora  y  po r o tra  m ujer 
que debe preocuparse por el 
cuidado y  m antención  de su  
hogar y  familia, a ten ta  contra  
la plena incorporación de é s ta  
en u n a  labor rem unerada, dada  
la escasez de facilidades para  
realizar am bas actividades en  
form a óptim a.

• Los prejuicios de los em ­
pleadores a ten tan  con tra  la 
m ujer en s u s  oportun idades de 
acceso al trabajo: sin  embargo, 
las expectativas negativas que 
éstos tienen no se verifican en 
la realidad.

• Las norm as legales de pro­
tección a  la m ujer, tales como 
los perm isos de pre y  post n a ­
tal. perm isos para  el cuidado 
de hijos enferm os h a s ta  1 año 
de edad, a s i como las d isposi­
ciones referidas a  guarderías y  
sa las cunas cuando  trabajan  
en la em presa m as de 20 m uje­
res, son consideradas como un  
costo por parte  del em pleador, 
penalizando así el acceso de la 
m ujer a  un  trabajo.

• El acoso sexual en el trabajo 
por parte  de los em pleadores o 
superiores, es un  problem a 
delicado y  pocas veces en fren ­
tado, pero que im plica u n a  
degradación de la m ujer en 
cuan to  se r hum ano y en  cu a n ­
to trabajador, ya que m uchas 
veces condiciona su s  posibili­
dades de perm anencia  en  el 
trabajo, ascensos.etc.

• La incorporación de la m u ­
je r  a  cargos de dirigente en

sindicatos reviste u n  esfuerzo 
no exento de conflicto. Requie­
re desprenderse de expectati­
vas que la ligan a  los roles tra ­
dicionales de m adre y  esposa, y 
vencer las resistencias de los 
trabajadores hom bres m arca­
dos por prejuicios y porque ellos 
h an  asum ido tradiclonalm ente 
estos cargos.

3 .' D iscrim inación Salarial 
* La discrim inación hac ia  la 

m ujer se refleja en los Ingresos 
que ésta  percibe, siendo éstos 
claram ente inferiores a  los que 
percibe el trabajador varón en 
un  m ismo oficio, como lo m i^ s- 
tra  el cuadro siguiente.

• Como se ve en el cuadro, a 
igual oficio, los ingresos de los 
hom bres son ostensiblem ente 
m ás altos, llegando al extremo 
de se r 158 % mayores para el 
caso de gerentes y  em presa­
rios. La diferencia m enor se 
observa en el caso de trabaja­
dores no calificados donde el 
ingreso de los hom bres es un 
31.7%  mayor.

• O tro factor de diferencial de 
ingreso prom edio de las m uje­
res es que é s ta  se ocupa princi­
palm ente en oficios que tienen 
u n a  m enor rem uneración. Es 
asi como aproxim adam ente un 
cuarto  de los empleos ocupa­
dos por m ujeres son en el servi­
cio doméstico. Luego em plea­
das de oficinas y  a  continua­
ción profesionales de los cuales 
el 57% se concentra en  oficios 
como profesora, m atrona, en­
ferm era, etc. todos ellos de baja 
rem uneración.

INGRESOS SEGÚN OFICIO Y SEXO(EN PESOS) 
INGRESO PROMEDIO

OFICIO TOTAL HOMBRE MUJER

G erentes y em presarios $ 181.100 $ 212.400 $ 82.100
G erentes pequeñas em presas 65.000 71.900 50.100
Profesionales 148.200 173.000 96.700
Técnicos 62.700 81.100 42.900
Administrativos 45.500 52.600 33.300
calificados 31.700 33.800 20.700
Trabajadores no calificados 18.900 21.000 16.000
F u en te : E ncuesta  Empleo P.E.T 1989 (cifras aproximadas)



4.-M ujer, trabajo  y  d e m o ­
cracia

• La formación de SERNAM 
(Servicio Nacional de la Mujer) 
respwnde a  la necesidad de crear 
un espacio para  enfrentar los 
problemas específicos de la 
mujer y las diversas discrim i­
naciones que la afectan.

• Proyectos específicos para  
las mujeres jefas de hogar en 
estados de extrema pobreza (
70.000 en todo el país y 24.000 
en Santiago ) relacionados con 
la capacitación, acceso a  subsi­
dio habitacional, salud y legis­
lación están actualm ente en 
discusión.

• Las trabajadoras de casa 
particular ya han obtenido al­
gunos logros: indemnización 
por años de servicio y  ciertos 
aum entos en su s  rem uneracio­
nes. Sin embargo, su s  dem an­
das por horario de trabajo re­
glamentados, derecho al des­
canso pre post natal, d ias li­
bres y un ingreso mínimo de $
26.000 aún están en la Comi­
sión de Trabajo del Parlam en­
to.

• Programas de capacitación 
laboral a  mujeres de sectores 
populares, urbanos y rurales, 
que serán desarrollados en 
conjunto por SERNAM y  el 
Ministerio de Educación, son 
por ahora sólo proyectos y  se 
espera, en el corlo plazo, su 
concreción.

• Las normas existentes que 
protegen a la m ujer en su  rol de 
madre, deberían reformularse 
de tal forma que el cuidado de 
los hijos, que es una  tarea tanto 
de la madre como del padre, 
pueda involucrar a ambos.
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AL AÑO 
DEL MARTIRIO 

DE LOS JESUITAS

El S a lvad or
Fue el 16 de Noviembre de 

1989 que se consumó la m asa­
cre de u n a  comunidad jesu íta  
de seis miembros, jun tam ente 
con una auxiliar de servicio y 
su hija de 16 años. Todos fue­
ron intencionalm ente am etra­
llados a altas horas de la m aña­
na, por unos 20 militares un i­
formados, que penetraron en 
su casa, contigua a la Universi­
dad UCA de San Salvador. 
República de El Salvador. A 
algunos jesu ítas los sacaron al 
jard ín  para m atarles allí: ao tros 
los balearon en su s  habitacio­
nes. Literalmente les hicieron 
volar los sesos. Una nota de 
particular brutalidad significó 
el sacrificio de las dos mujeres, 
para que no quedaran testigos 
de los hechos. Ellas casual­
mente se habían quedado a 
alojar por las condiciones de 
lucha callejera que se daba en 
ese Noviembre.

El Padre Ignacio Ellacuria y 
los otros jesu ítas estaban pre­
cisamente empeñados en apo­
yar una  gestión de paz que lle­
vaba el Frente Farabundo Mar­
tí pára la Liberación Nacional 
(FMLN ). con el gobierno de 
Cristianl. El Frente deseaba ser 
reconocido como grupo político 
de oposición dentro de un con­
texto de respeto de los Dere­
chos Humanos y democracia. 
Para esto era imperativo que el

Gobierno desmovilizara el Ejér­
cito que obedecía consignas de 
e.xtrema derecha. Fueron estas 
Fuerzas Armadas que funcio­
nan como escuadrones de la 
m uerte y que se lucran con la 
subvención de Estados Unidos 
y el negociado de la arm as, los 
que pretendieron silenciar es­
tos contructores de la Paz.

¿Cómo estam os a un año de 
su  m artirio?

Jo n  Sobrino, compañero de 
todos -se salvo casualm ente por 
estar en otra parte del m undo- 
nos ha dejado en una  casette, 
un testimonio im presionante 
sobre la profunda coherencia 
de esas vidas y de esa muerte. 
Los jesu ítas de El Salvador para 
ocupar los puestos de los seis 
muertos, han recibido cuaren­
ta ofertas de reemplazo. El 
noviciado de la Orden , m ien­
tras tanto está repleto con 32 
novicios.

Y en lo político, se han  llevado 
adelante los diálogos buscando 
un camino para cesar las hos­
tilidades. El Frente ha m ante­
nido una ofensiva, no para pro­
longar la guerra sino para for­
zar la paz ante un gobierno que 
no controla la situación.

Los Jesuítas eran  Teólogos de 
la Liberación. Su martirio es 
testimonio de la validez de un 
pensamiento que compromete 
la vida a fovor de la dignidad de 
un pueblo.



NO SE PUEDE 
SEPULTAR 
LA LUZ

No se  p u ed e  s e p u lta r  la  luz, 
n o  se  p u e d e  s e p u lta r  la  v ida, 
no  se  p u e d e  s e p u l ta r  a  u n  pu eb lo  
que  b u s c a  la  lib e rtad .
C om o e s tre lla s  s iem p re  b rilla rán , 
p o rq u e  a u n  m u e r to s  s e g u irá n  viviendo, 
p o rq u e  el p u eb lo  n a c e  c a d a  d ía , 
c a m in a n te  de la  v erdad .

C a n ta rá n  p o r los cam in o s  
y  s u  voz re s o n a rá  
a  lo largo de to d a  la  h is to ria , 
com o u n  eco q u e  s iem p re  se  oirá: 
a  lo largo de to d a  la  h is to ria , 
desafío  que  no  a c a b a rá

No p o d rá n  a m o rd a z a r  s u  voz 
po rq u e  es fu e rte  el g rito  de los h o m b res  
que  se  u n e n  com o u n  a rco  iris 
en  ab razo  de m a r  a  m ar.
Y si no , la s  p ie d ra s  g r i ta rá n  
la  in v en c ib le 'c au sa  de los pobres , 
la  e sp e ra n z a  de u n a  tie r ra  ju s ta ,  
que  am an e ce  con  an s ied ad .


